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Edición ob Madrid.

Dirección, Redacción y Á d- 
niinisD ación. Plu/a de los 
Uosleuses, i i ,  principal.

La correspondencia deberá 
dirí):irseal ciudadano Director 
de El Combate.

Precio de un núinere suelto 
de El Combate, 2 cuartos cu 
toda la Peuinsula. ¡VIVA LA  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!

So suscribe remitiendo el 
importe adelantando en seUas 
de correas ó letras, en Madrid 
y  Provincias: im mes, 6 rs.— 
tres meses, t8. — Seis meses, 
3 i — Un año, 66. — Ultramar: 
trimestre, tá rs. — Kitraiijero: 
trimestre, 60 rs.

Toda guscricion hedía por 
omi 

más.
comisiouaJo costará 2 reales i ,
.,.á.

Directok; JcHié Paul A.ngiüo.-»BEBAQTOriBs: Eamoa Cala, José Guisasola, Fraueisco Córdova Iiopez, FranciBCO Eispa Perpiñá y Pederioo Carlos Beltraus
ADMi;<isTRAo$n: I. Sastra.

Los protegidos de Prim y Prats, despües 
4a iiltri-jar la dignidad naoionel con cr l-  
menas que e! gobierno püblicanscnta auto- 
rita, llegan al apogeo dol ridículo cuando 
pretondc-ii con necias mentiras e;p ’ icar lo 
que so'io tiene esplicacion en la cobardía 
propia i  todo asesino que solo obra contra 
sus semejantes cuando sabe que no corre 
peligro a ’guno.

Varaos á transcribir á continuación un 
comunicado que Felipe Ducazcal, uno de 
los reconocidos públicamente com o jefes 
da la partida de la Porra, ha dirigido á S i  
Im parcia l.

El público ha de dispensarnos si aten­
diendo al CARÁCTER OFICIAL de esta 
ciudadano y  á sus intimas relaciones con 
los gobernantes de la España con honra (!) 
entramos á analizar en lugar preferente lo 
que un miserable dice.

Esie es el comunicado que tomamos de 
E l Intpúrcial:

«Sr. Director de El ¡mparcial:
Muy señor mío y  de todo rai sprecio: Pocos 

dias hace que, al publicar el periódico El Com­
bate un comuDÍcado en qiio al lado de las lir- 
mat de ios señores Martines Brau y Caraniés 
üguraba también la mía, lo eorabesó con unos 
cuautos renglones tan destemplados é injustos 
como graves y calumniosas son las notas que in­
tercalaba cii nuestra carta.

De todas sus aprecíacinnes una hay sobre todo 
que DO puedo dejar sin conleslacioo. Yo no soy 
ni he sido nunca director ni individuo de la 
partida de la Porra, ni he necesitado jamás re- 
ciiiiar gente para castigar ofensas propias. Res­
peto la libertad de lodo el mundo, pero no con­
siento que nadie, cualquiera que sea su iuvesti- 
dura, se permita dudar de mi decoro y mi hon­
radez. Uu caso práctico demostrará á V. y al 
público esta verdad.

No hace muchos dias que El Combate, con la 
liic'atura que le es propia y la falta de coiiside- 
racioD con qne trata las personas y las cosas, se 
permitió sacar á plaza en sus columnas el nom­
bre (le mi esposa, contra lo que exigen, no ya 
las prascripciones de la ley, sino las más senci­
llas fórmulas’ de buena educación. Como quiera 
qne, ya auieríornicnte había yo prevenido al 
señor Paul y Angulo que no estaba dispuesto á 
consentir me insultára ni pusiera en ridiculo en 
su periódico, me decidí á buscarlo, y, en efecto, 
tuve la fortuna de encontrarle hará cosa de 
ocho ó diez noches en Ja calle de Isabel la Ca­
tólica, inmediato á la de la Flor Baja. Yo iba 
sólo; el señor Paul y Angulo acompañado, ig­
noro por qoién, pues no me permitió distinguir­
le la precipitación de su carrera. El señor Paul 
sabe, como yo, lo que pasó en los pocos minu­
tos que esturiiiios juntos, aunqne no muy .igra- 
dables para él; yo iba desarmado; el señor 
Paul, no.

Después de esto, el señor director de Ei. Com­
bate puede decir ío que quien en su diario: 
puede inventar todas las partidas que guste; pero 
si las insinnaciones de la otra noebe no le han 
convencido ni le sirven de provechosa lección 
de urbanidad, no seré yo quien se niegue á re­
petirlas.

Ahora el público juzgará de los hechos; por 
mi parte, sin pertenecer á partida alguna, sólo y 
armado eo  más qne de la justicia y el derecho 
que tiene todo hsmbre de castigar á quien le 
insulta, DO opondré á las anónimas frases de El 
Combate otra cosa que nú desprecio.

Soy siempre de Vd., señor director, atento 
seguro servidor (J. B. S. H.—FtUpe üucaxail.

Ííadrid  3 de diciembrt de 1(170.
El director da El Combate debe decir:
1 . ‘  Qne lat notas intercaladas por él 

en la carta firmada p or  Martínez Brau, 
Caraniés y  Ducazcal nada tienen de cet- 
lu m n ios-s .

2 . * Que tampoco podía existir calum ­

n ia  al aseverar que los tres firmantes ersñ 
jefes de la partida de asesinos llamada d^ 
la porra, puesto que io i tres firaiaban un 
documento en el que voluntaría ó involun- 
tariamon'e se roconocian com o miembros 
de ella, según el mismo Marlinez Brau ha 
tenido la noble franqueza de reconocer en 
sil último comunicado 4 La C orrespon ­
dencia de España, y  en el que tuvo la 
diguidid de dirigiraos y  que publicamos 
ayer.

5.* Que el Felipe Ducazcal jamás ha 
p rev en id o  de nada al director de El C!om - 
BATE. Y  que el único ciudadano que nos 
habló del sentimiento que le causaba el Iia- 
ber visto el nombre de su señora, figuran­
do en cierta lista publicada en El Comba­
te, fué Manuel Alvarez Mariño, por si y 
sin referirse 4 ningún otro.

4.,* Que el Felipe Ducazcal ha soñada 
eso de h a b er  buscado  y de haber en con ­
tra d o  i  Paul Angulo; el cual ni conoce 
personalmente 4 Felipe Ducazcal, ni re­
cuerda haberle visto jamás, siendo por lo 
tanto indigno el mentir de una manera tan 
ridicula y  tan villana.

Y  5.* Que lo do llamar an ón im os  
las fra ses  de El Combate es tán ridícula- 
meota escandaloso, com o lo d e e n c o n í fe r  
á Paul Angulo cuando no se lo busca, ni 
mucho ménos.

T  en visla de todo esto, tanto Paul A n­
gulo com o los demás redactores de El 
Combate, hau concluido por reirse de las 
amenazas, de la cobardía y de la ridicula 
estupidez de los porristas asalariados y 
amigos intimos de Prim  y Prats; hasta «1 
punto de que, sin embarga da saber que 
se trata de asesinarnos, ni siquiera lleva­
mos algunos el rewolver de ordenanza, tan 
necesario, según de público se dice, en es­
te país de bandidos, pTot^-jidos por los go­
bernantes y  autoridades.

A « E L  D I A R IO  E S P A S O L .»

Como nuestro colega  no entiende del 
particolar sobre que escribe, cum ple la 
obligación de decir a lgo congruente con 
algunas ideas desconocidas, snpcrllciales 
y  sin m editación, despnes de la estrate­
g ia  bromista ó la imperdonable ceguedad 
de inventar nuestros principios y  deducir 
del engeedro consecuencias monstruosas.

Habiendo nosotros ma:.ifestado que era 
justo y  conveniente qne las clases traba­
jadoras disfrolaran de los bienes produci­
dos lo bastante para satisfacer las necesi­
dades de la naturaleza, dioe que si los*pro- 
lotaries se convierten en propietarios se 
tendrá qne desposeer á los poseedores ac- 
toa les.

Dejando aparto que esta es una forzada 
consecuencia de la soposiciou que hemos 
rechazado siem pre, resulta que nuestro 
colega discurre sin recordar la historia 
ni reflexionar científicamente sobre los 
hechos.

¿No es posible extender la propiedad

■ sin cl despojof ¿Paca cómo se hizo propie­
taria la clase media? ¿Cómo se traslada al 
presente la propiedad de unas á otras 
manos?

La clase media so hizo propietaria en 
virtud de las trasforraaciones 'políticas y  
«US natarale.s conseonancias económ icas 
que abolieron las amortizaciones y  los 
privilegios: hoy mismo la propiedad pasa 
de unas manos á otras en virtud de los 
resortes acomodados del m onopolio, la 
concurrencia, el engaño y  la fortnna; es 
decir, que la riqueza toma natoralmeute 
y  sin esfuerzo los caminos que lo abro la 
legislación.

En esta virtod, cuando el pueblo traba­
jador sea verdaderamente soberano y  cam­
bie el dereho constituido, abrirá senderos 
d o jn s t ic ia á  la riqueza para que esta se 
dirija en natural movimiento hácia los 
hombres trabajadores, entendidos y  hon­
rados.

Vea E i Diario Español ci5mo no será pre­
ciso desposeer á nadie para mejorar la 
suerte do loa trabajadores, sino colocar la 
riqueza en condiciones de justicia. El bien­
estar y  la abondancia deben ser una re­
compensa de la laboriosidad y , por consi­
guiente, la riqueza el patrimonio de los 
trabajadores. A conseguir esto aspiran los 
verdaderos am igos da los productores, de 
loa proletarios, cíe los que nada tienen y  
lo producen todo.

Parece que el colega  habla de una so­
ciedad desconocida, de una roanion a le ­
jada do séres coyas costumbres y  relacio­
nes no so perciben por la distancia cuando 
dice; « e l  bienestar relativo será siempre el 
premio del trabajador y  de! virtuoso, con 
las escepciones pasajeras hijas de las re . 
liciones sociales, y  los derechos políticos 
no conseguirán nunca hacer del qne no 
tenga esas cualidades un hom bre rico y  
feliz, por más propiedad que una ley  es- 
politaría viniera á poner en sns manos.»

Por venlura, ¿sucede h oy  que e l bien ­
estar sea el premio del trabajador, del v ir ­
tuoso? Sucede jastam ente lo contrario. 
Esas escepciones qne llaman pasajeras 
forman la regla casi nniversal de las reía, 
cienes económicas.

Millones de sóres trabajan fatigosam en­
te día por día y  hora por hora, y  reciben 
en cambio de sus esfuerzos el mísero jo r­
nal qne no basta á cubrir sus necesida­
des; mióntras que algunos pocos, con más 
ardid qne honradez, trabajan mónos y  
recojan abundante cosecha de bienes.

Nosotros quisiéramos reunir en nn pun­
to la producción entera de cnalquier p u e . 
blo, reunir también á todos los hombres 
que la han extraído de la naturaleza, ca ­
pitalistas. com '“rciantes , jornaleros, etc .; 
quisiéramos poder llamar entonces á E l 
Diario Español y  decirle: «Tu criterio eco­
nóm ico es qne el bienestar que resulta 
de la distribución del producto sea el pre­
mio del trabajador y  del virtuoso. A quí 
tienes la obra y  tienes los obreros de t o ­
das clases; distribuye.*

Entonces vería palpablemente nuestro 
colega  la iniquidad del órden social pre­

sente que patrocina y  créo inmejorabla 
y  ju sto .

A segura I'l Diario Español que la doc' 
Irim  refom a'iora es ütópíea, y que por ha • 
ber estado la humanidad eonsíatUemente re­
fractaria á e lla , ni en lo aulifjuo ni en lo 
moderno, uien  los pueblos nacientes ni en 
las naciones ya formadas ha podido arra’-  
garse jamás.

Tiene chiste la observación. ¿Y la le y  
del progreso? En la  Edad Media llevaba 
la humanidad m illares de años do ex is ­
tencia. ¿En qué estado se encontraban en- 
tÓncea los conocim ientos hum anos? ¿F.n 
cuál se encuentran en la actualidad?

En el órdon de los adelantos político 
¿cuántas generaciones han pasado ántes 
que se inventára y  se convirtiera en h e ­
ch o  eso método irracional de balancín qne 
se llam a constitucionalismo? ¿Cuántas 
transformaciones y  resistencias y  co m batei 
ha habido ántes qne se haya bosquejado 
la idea de la dem ocracia moderna indecisa 
aún y  mal señalada?

Pero aparto de esto, Diario Efpañol 
no conoce qne sn observación es contra­
producente. Si desde el principio de las 
sociedades humanas se ha planteado y  
vuelto á plantear e! problem a, si incesaa- 
tóm ente ha renacido la aspiración despurí 
de toda tentativa inútil, ¿no prueba á El 
Diario Español tan inqnebrántable protesta 
que el inconveniente persiste y  que la si^ 
ciedad no puedo ordenarse sin hacerlo 
desaparecer? ¿No le prneba á mayor abun­
damiento esta tenacidad perpétua que 
el entendimiento ha tenido el gérmen do 
la solución y  q n e  solamente ha necesitado 
ciertas condiciones de civilización para 
desarrollarlo?

Al fln hace nuestro colega una con oe - 
BÍon qne favorece su sinceridad al decir 
que la República puede aspirar á refor­
mar en el órden político y  aún en el órdeit 
social; pero no á reformar la humanidad.

¿Quién trata de hacer una humanidad 
nueva? Lo qne queremos es devolverle lo* 
atributos y  condiciones que se le han ar­
rebatado.

Pero nos cansamos inútllmetite. El Dia­
rio Español no ha querido discutir, no ha 
querido conocer las doctrinas do El Co k - 
bate; no ha querido averignar el estado 
en qne la sociedad se encuentra, ni si es 
posible ó no conseguir sn mejoramiento* 
No ha querido nada de esto, sino simple­
m ente producir inquietad, alarma, miedo 
en e l ánimo de loa, qne poseen para ha­
cerlos enemigos del partido republicano.

Por esto exclama:
*Qoe esto es loq u e  El  Combate quiere, 

es evidente: lo qne nosotros seguimos du ­
dando es qne sea ese un principio del par­
tido republicano; y  para salir de dudas y  
para qne el país sepa á qué atenerse, y  
los pobres lo qne tienen qne esperar y  
los ricos lo que temer de la R'pública, bue­
n o  sería que los diarios republicanos nos 
dijesen si estaban conformes con la doc­
trina de E l Combate; ai es esa la aspira­
ción do los sectarios de la federal, y  si 
hemos de añadir á lo qne hasta abora co­
nocemos del program ado la República ese 

. im portante extremo.»

Ayuntamiento de Madrid



E L  C O M B A T E .

Este os resorte de alharaca que no pne* 
de m over más qne A Ins imbéciles. N os­
otros diremos á esos ticos á quienes £ l  
Diario £sp  m ol se dirige qne consideren su 
sitnacion, que aprecien las amargaras 
qne pasan defendiendo en lucha eterna de 
engaños, de celadas, do violencias esos 
intereses qae tan amados -les son. L es 
diremos que no disfrntan de ellos en paz, 
porque están agitados en na movimiento 
antagonista, cercados por la miseria qnfe 
tiendo constantemente la mano para apo - 
derarse do loque ve en manos estraftaa. 
A gregarem os á esos ricos, que la fortnna 
es inconstante y  que no pneden estar 
tranquilos para e l porvenir; de manera 
qno acaso sus hijos, criados en la abnn- 
dancia, vengan ávejetar pronto y  á m o­
rir después en la miseria.

L es diremos que los republicanos, los 
socialistas, queremos que desaparezca esa 
perturbación disolvente, angustiosa; que 
los destinos se armonicen y  los intereses 
vivan en amistad; que el rico no tema por 
8Q riqueza; que o l trabajadorsnbsista hol- 
gaJam onto con el fruto de su trabajo; qne 
e l quo produzca más sea ei más acaudab- 
do y  que no haya más mendigos que los 
sanguijuelas y  los holgaz.anes.

Esto diremos á los ricos qué tienen quo 
espor.ir do la República y  los que sean 
honrados quedarán tranquilos, porque co* 
uocerán que con ella debo desaparecer el 
peligro para sus intereses, hoy amenaza­
dos por tod.as partos, raedianto el estable­
cimiento do la arraoQíayde la solidaridad 
entra todos los seres humanos

OTRA C.aUMNU.

Con intención harto conocida, pero que en 
nada, después de todo, conseguirá manchar la 
limpia conducta y los honrosos anlecedeotes 
del partido republicano federal y de sus hom­
bres mas distinguidos, El ¡mparciai, tomándolo 
de La Iberia, publica el siifUo que dice asi;

"Dice La/.W io, contestando á ciertos argu­
mentos ad hommem de la RepúMka federal, que 
cobran sueldo de! Esta lo algún pariente del di­
rector de este periódico, y otros fedci ates por 
quienes se interesan en los ministerios el e i-  
presado si ñor director y algunos indiriduos del 
oirectorio.s

Es falsa de toda falsedad y calumniosa en de­
masía la afirmación anterior, tanto mas cuanto 
que el partido republicano federal en una de sus 
rauuiODes mas numerosas, públicas y decisivas 
quo tuvo lugar en Octubre del 68, y á la que 
asiiió el ciudadano Marios, éste con su apos- 
tasia, por él mismo declarada al manifestarse 
m nárquico, deslindó completamente y sin ape­
lación alguna, los campos de la revolución de 
Setiembre, Monarquía y Hepúbli:a, y  trazó de 
una manera solemne la conducta del partido re­
publicano f' deral ante los apóstatas y traidores, 
que con cínico descaro y por un puñada de /««• 
tejat vendieron i  sus hermanos en la dethertia- 
«ion y en el prohiariad».

Y si estos hechos decisivos para el porvenir y 
para la conducta presenta del partido republica­
no federal son de todos notorios y públicos, es 
imposible, y El CouBWE así lo cree mientras 
que no se pruebe de una manera clara, precisa 
y  terminante lo contrario, que haya no ya repu­
blicanos federales que cobren laeldo del Etlado> 
porque en tal tace d^arían de terlo, ni mucho me­
nos iudividuos del Directorio que per lot miimot 
M intereun «m los

Los hombres de El Cokiáte, en so conse- 
cneacia, juzgan y tienen porcalnmniosa la de­
claración de La Iberia y de El Imparciaf, decla­
ración que obliga á dichos periódicos á publicar 
Jas pruebas de lo que afirman, ó i  concedemos 
•1 derecho de llamarles mny aleo mise-
ríblet M/iinmii»íorM.

UN L O R O  M IN IS T E R IA L .

Los diarios ministeriales creen sin duda que 
hablan á cámos. La yacían, que es el periódico 
aoslino que demuestra más pertinacia y  obceca­
ción en salir del estrecho círculo en que tenil- 
menie le tiene aprisionado la pasión guberna- 
meiiial, había como un hriu  de! delicioso esta 
do de la marr-ht revolucionaria de Setiembre y 
del teg m  a/hmamien(o de sus conquistas con

las grandes dotes de gobierno de que está dan­
do pruebas c! señor Marios, con la elevación de 
carácter de Sagasta y Ruiz Zorrilla y con el fs- 
lento clarfsimoííel tíujlre conde de Reut. Se nece­
sita, ser progresista y progresista de lomo y lo­
mo y tener todo el valor de un romano para es­
cribir asi, insultando la tierrfad hUlórica de la si­
tuación degradada y envilecida por que desde 
Setiembre acá viene atravesando el pueblo es­
pañol. Mirtos, que no ha hecho mis que publi­
car un bando inspirado en aquellas palabras 
anatematiíadoras de la perfeeíibi'.idai humana, 
que dicen: lot peeadot de h t padret te tratmiten 
á ¡os hijos halla la cuarta genericion, y  que niega 
eiapoyo de suauíorúfi:/ democrática álas victimas 
de esa cuadrilla de salteadores quese llama la par­
tida de la Porra. ¡A/ian^ar ¡a libertadl Ruiz Zorri • 
lla,queenla fragata Villa de ¡fadrid evidencia la 
«nmoraííífad administrativa, económica, social y 
política de la revolución de Setiembre, en nombre 
de cuya inmoralidaJvá á ofrecer con sus compa­
ñeros de comisión al duque de Aosta la corona de 
España por los seterabristas, másqiieporlos hom. 
bres de Isabel la Caita, difamaia. \Aftaiuar ¡a li- 
bertadl Juan Prim y Prats, hidrópico de sangre li­
beral, que el año i3 ayudó á cumplimentar la ór- 
den dcl desarme de la milicia ciudadana califi­
cada con las injuitantes y calumniosas palabras 
de sangre vil y traidora-, que de ese tiranuelo in. 
eonsciente ha recibido el derecho sus más enco­
nadas y traidoras heridas, y la autoridad tus más 
escandalosas defecciones; que engaña á todas las 
fracciones monárquicas y  á todos los candida­
tos: ¡afiansar la libertad!.,. Lorepelimos en garan­
tía y justificación de la sinceridad y de la fran­
queza histórica; se necesita ser progresista y 
progresista de tomo y lomo para escribir y hablar 
como escribe y hab'a La Macion; como un ¡orilo 
muy acostumbrado á recitar las frases que se le 
enseñan.

' Cuando nuestros hijos estudien la historia de 
la revolución de Setiembre y de sus hombres y 

, lean, si es que para desdicha de ellos leen, !a 
colección de La .Vneion, se avergonzarán segu 
rameóte de la patria de sus padres.

! La Iberia, ese periódico de cabeza hueca, que 
; tiene perfectameute demostrada su incapacidad 

int"lectual para determinar Jas teorías del dere- 
I cho y la libertad, dice, hablando de los hom­

bres del partido republicano, después de solur
sus frases acostumbradas qne también le carac­
terizan. qne eeniteinlemenle hablan de derechos 
omiten hablar de deberes.

I Progresero colega, ignoráis/sfíoijnoroií! que
■ les derechos y los deberes son correlativos y 

que deternünados los primeros están dttermi-
. nados también ios segundos? Además, La Iberia 
. desconoce, mejor dicho, aparenu desconocer 

que el pueblo español tiene dadas escetkas prue-
■ bat de heroicidad en el cumplimiento y Bróctica de 
' /os íííón-ís irritantes que las situaciones mode- 
' radas, uaionisUs y progresisUs le han im- 
! puesto.
I Si de deberes los hombres del partido repu­

blicano tienen que hablar, es solamente de los 
deberes nunca cumplidos por los gobiernos alu­
didos y, en especialidad, de! que dirije la situa­
ción rerolucionaria de Setiembre; de los deberes 
de los gobernantes obligados por el reeonoci- 
miento de los derechos de ios ciudadanos y  d« 
la sociedad. ¿Pero i  qué hablar de libertad y  de 
derechos á los progreseros, que declaran hasta 
ton orgullo que desconocen lo que es la ¡ibertad 
priciical

cribirlos ea las tablillas del Congreso todo el 
tiempo que le es posible, y solamente hace fijar 
con la mayor premura ios que son ventajosos 
al ejercito prusiano.

Para que vean nuestros lectores si es inteu- 
' cionado el bilioso Sagasta.

Pero, á pesar de su bilis y de su intención, la 
república triunfa en Francia y pronto será un 

I hecho en España.
I Es de ver la cara de vinagre que ponen 
; los monárquicos, y especialmente los aostistas, 
 ̂ cuando se recibe un telégrama de Francia dando 
: cuenta de a!gun.hecho glorioso llevado á cabo 
i por los ciudadanos de la República.
■ En sus gestos demuestran los monárquicos 

el grande amor que tienen á la humanidad y los 
fraternales sentimientos que aniinaa su espíritu.

¡Pobre gentel

La Iberia tiene la procacidad ypoca aprehen 
sion de decir que los actos de los federales eo 
metidos en Gracia son incalificables.

La Iberia habrá leido las protestas de todas 
las clases sociales contra el desenfreno de la 
soldadesca mandada por el antigno conspirador 
y revolncionario de comedia, hoy capitán ge­
neral de Cataluña, señor Gamtnde.

La Iberia ha de saber que los soldados han 
sida acusados de asesinos delpneblo de Gracia, 
que saquearon é insultaron como á país con­
quistado; asi como la justicia hecha á los su­
blevados y vencidos patriotas por todo el pue­
blo en masa que atestiguó su noble comporta­
miento.

La Iberia debe saber todo esto, porque m  
son tan antiguos los testimonios escritos.

Luego ¿cómo sej merece que califiquemos á 
La Iberial

¡Desgraciado pais con tales periódicos!

El ministro de Estado, cuando hay telegramas
íavorahles á la república íraacesa, urda en *s-

A1 fin terminó la crisis con la salida del señor 
Figuerola; pero á nuestro juicio esta crisis no 
está legalmento resuella.

El general Priin, como sus demás compañe­
ros de Gabinete, ha aprobado y autor.zado Jos 
ruinosos empréstitos de Figuerola, sus desca­
bellados planes rentísticos y sus desacertadas 
medidas financieras.

Todos los ministros, y con especialidad el se­
ñor presidente dd Consejo, son igualmente res­
ponsables. Así, pues, y obrando en justicia, ha 
debido verificarse un cambio total de minis­
terio.

Don Juan es el ministro mss inamovible que 
registran los anales del tiempo. A D. Juan no 
hay nada ni nadie que le haga soltar la presa-, 
ni aun el decoro. Y luego dicen que el general 
Prim es muy pequeño psra dictador.

¿Quó es sino una dictadura lo que viene ejer­
ciendo hace mas de dos años con mengua del 
derecho y de la soberanía del pueblo?

En el cartel del te.Hro tle la Cruz se anuncia 
ql drama en cuatro actos, D % o Garrientes ó el 
bandido generoso.

La empresa de este teatro invita á la repre­
sentación al regente del reino y al conde do 
Rcus.

Feliciiaraos á la emprssa por su sígni/cativa 
galantería.

Dice un periódico de Cádiz:
«Anoche se ha dicho que la autoridad superior 

de la provincia ha mandado cerrar el ciiculo ó 
centro de obrero de esta ciudad, y que se han 
hecho prisiones á consecuencia de la huelíta 
proyectada y en parle llevada á efecto entre los 
operarios de tahonas ó panadería*.j

Mentira parece que después de venir dos años 
hablando de libertad y de derechos, se cometan 
tales tropelías por los miserables que, en aras da 
un falso patriotismo, se apoderaron de la sitna- 
cionpara prostituir las leyes y viciar los princi­
pios.

Porque unos obreros, en aso de su derecho, 
se declaran en huelga combatiendo la (irania del 
capital, una autoridad arbitraria y  estúpida se 
permite cerrar un centro de instrucción y re­
creo, legalmente constituido y al amparo de 
la ley.

[Y todavía nos hablan los progresistas de mo­
ralidad y de justicia!

Dice el periódico aostino La Naci' h;
«Roy las oposiciones, dejándose llevar de las 

impresiones de momento, condenan á los hom­
bres que han encauzado la revolución de Se­
tiembre, y hasta nosotros mismos, prer.cHua- 
dos por la lucha que venimos sosteniendo con­
tra los enemigos de la situación, no podemos 
abarcar todavía el conjunto de reformas que 
han convertido á un pueblo esclavo en una na­
ción libre. Mañana, cuando la severa voz de 
la historia se haga oír; cuando al coier el fru­
to recordemos la mano que sembró la semilla' 
cuando los hombres de hoy sean venerados y 
sus enemigos Ies bagan justicia, entónces la 
Opinión imparcial de la prensa eslranjcra que 
Unto admira hoy á nuestra pátria, será aplau­
dida por muchos de los que, ciegos ahora en la 
oposición, ni aun quieren aceptarla en toda 
so valía.»

Impresiones de momento llama el colega i  
más de Jos años de sufrimientos y penalidades; 
dos años que indudablemente no habrán sido 
tan malos para el colega como para el pueblo, 
cuando de esa suerte se espresa.

La oposición no coadena á los hombres que, 
según el periódico ministerial, han encamado ¡a 
revolución. Esos hombres están condenados por 
sns hechos escandalosos y sns traiciones á la 
causa del pueblo; la oposiciou oo hace más qne 
presentarlos al pais tales cuales son, y á fé que 
sin exagerar el colorido, porque esto seria de 
todo punto imposible.

Nosotros preguntamos: ¿Quiéces son los que 
en España esiáu locos?

■ I 11 ;a  Lz ¡be ría;
«Los reden nacidos republicanos españoíeá, 

sm tradiciones en tu pátria, sin glorias que re­
cordar, sin sacrificios qne exponer, sin méritos 
que alegar, están probando la impotencia que 
los trabaja, la anarqnia que los consume; anar­
quía é impotencia que, por parte de los republi­
canos franceses, ¡os republicanos de Marsella, 
de Lyon y de otros puntos, están poniéndola 
Francia á los piés de los prusianos, para que és­
tos misericordiosamente les concedan la paz más 
aceptable, que también será la más vergonzosa 
para la pátna de Juana de A r c o . » .....................

Esto dice El Imparcial".
«Compréndese bien qne en el estado en que 

se halla Alemania, ei ley Guillermo necesita en­
viar partes de victorias y nó de derrotas aunque 
sean parciales.

Pero se vá viendo claramente que no ha exis­
tido, basta ahora, la supuesta derrota del ejército 
del Loira, derrota que podrá ocurrir, pero que 
basta ahora no ha ocurrido...................................

En cambio, por parle de los franceses, que 
desde que funciona el goLierno de la defensa 
nacional no han tratado de ocultar sus reveses;

3ue publícarou todos los movimientos de avance 
e los prusianos sobre el Mans y Vendóme y la 

pérdida de Evreiix, como despneshicieron cons­
tar que habían recobrado indas estas posiciones, 
como ayer decíamos; qucpiiblicaronsin tardanza 
la derrota que habían sufrido en el Norte, en 
Rovos, el dia 37 y queocasionó la ocupación de 
Amiens por los prusianos; que han dado, en fio, 
sobre todas estas operaciones noticias detalladas 
que contrasiau con la vaguedad de las pocas no­
ticias comunicadasporel cuartel general prusia­
no en Versalles, han dado otro parte fechado en 
Tours el dia 3 á media noche, en el cual no sólo 
no se dá el menor indicio de aquella derrota en 
el Loira, sino que anuncia el principio del mo­
vimiento concertado eu combinación, como aho­
ra se vé, con la salida de Parishrcha por Trochu 
y üucrot, movimiento de que eran los prelimi­
nares las operaciones del día 28 en la linea de 
Orleans á Montargis.

En efecto, ei general Ghancy, según el telé- 
grame fechado eu Paty, como dice el parle, pero 
que debe ser Patay (Cncret), empezó el dia f.* 
con el décimo sexto cuerpo el movimiento ata­
cando á un cuerpo prusiano de 20,000 hombres, 
y, según dice el telégrama, lomando las posicio 
lies euemigasde Neuville, desalojando á los pru­
sianos á la bayoneta, causándoles grandes pér­
didas, haciéndoles muchos prisioneros, y obli­
gándoles á pronunciarse en retirada. La primera 
división ilel decimosexto cuerpo mandada por el 
general Jaurreguiberry, ha sido puesta á la ór- 
den del dia por su conducta en esta jornada.»

Dice un periódico:
«Según cartas que hemos visto de! pueblo de 

Sarria, CQ Logo, suben á quince los muertos 
enterrados en las parroquias, procedentes del 
ataque qae sufrieron aquellos paisanos por la 
columna que Ies mandó el gobernador de la 
provincia para exijirles el importe total de la 
contribución de capitación correspondiente á 
treinta meses»

El impuesto de capitación fuó una mtdida re- 
volusionaria del Sr. Figuerola, de ese hombre 
funesto que hoy retiran del poder entre los gri­
tos de agonía de un pneblo esquilmado; de ese 
hambre de nefasta memoria que lleva impreso 
en su frente el sello del anatema popular.

Dice nn colega:
«La lista civil del nuevo monarca será de 24 

á 30 milloucs. Tal es, al menos, según se dice, 
el pensamiento del gobierno.»

Mientras unto en España, es decir, mientras 
se combinan estas partidas, se cobra á balazos 
la contribución á los pueblos; y  cuando liega 
este estremo es porque, además de ser los im­
puestos injustos en último grado, los pueblos 
están arruinados hasta el estremo de no poder 
satisfacerlos.

Pero esto no importa i  los hombres de Se­
tiembre qae con preferente atención arreglan la 
lista eivii del monarca.

Y el pneblo mnere de hambre... y asesinado 
cuando se niega á ser robado por el gobierno.

¿Hasta cuándo va á durar esto?...

Tenemos entendido qne eu la noche del 29 
de .Noviembre pasado, reunido el Claustro uni­
versitario bajo la presidencia del ilustrisimo 
rector señor Bardon, acordó por unanimidad, 
escepcion hecha de los catedráticos Salmerón 
y Giner de los Ríos que votaron en contra, ex­
pulsar del local qne ocupa en dicha universidad 
el Centro de inslracrion popular, qne le íué 
concedido por don Femando de Castro.

Aplandimos tan acertada resolución, puesto 
que, si ps cierto qne en los tres cursos qun cu u - 
ta de existencia, ha habido el mayor ótilia 
y compostura unidos á un gran aprovechamiento 
en las clases que en él se explican, acaso pudie­
ra ser en lo sucesivo un peligro para las rique- 
sas que ea el esubleeinúento oficial se atesoraa»
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y esto es graee. La disposición del alto cuerpo 
nos parece propia de su reconocida Ututraeion y 
celo por la enseñania, y prueban lo bien que se 
completan la diitinguida corporación y el digno 
jefe que tiene á su cabeza.

Ocupados estos dias'en asuntos capitales y de 
suma gravedad, descuidamos dar publicidad á 
la súplica que varios estudiantes da la universi­
dad de Madrid que estudian el doctorado de 
derecho, autorizados por sus compañeros, nos 
rogaron hiciéramos pública de haber acordado 
no volver i  las clases de filosofía del derecho 
y legislación comparada, mientras las desempe­
ñen los ¿res (riner y Azcárate, tanto por al 
modo do esplicarlas, fuera del vigente plan de 
estudios, cuanto por su conducta en los últimos 
acunteoimientos escolares.

Uace unos días qne no asiste ninguuoi la cla­
se del Sr. Azcárate, y á la del Sr. Giner sólo con­
curren dus ó tres discípulosatnigos particulares 
de dicho señor.

Además, algunos se han acercado al Sr. rec­
tor á manifestarle su irrevocable resolución de 
no asistir i  dase con los indicados profesores.

Los Novodade», diario progresista, pretende 
atenuar el hecho escandaloso da la calle de la 
Madera, publicando en lugar preferente una 
carta sin firma que tfí« haber recibido por ei 
correo interior.

Nosotros podemos asegurar al colega, que 
publica anónimos escritos éntre sus ariictUos de 
fondo, que la citada carta es la segumia edición 
de lo dicho por La Iberia, fallando como esta á 
la verdad con avieea y premeditada intención.

Los alumnos de la faculudde medicinaban 
hecho ayer una manifestación pacifica, en de­
manda á la diputación provincial de que se les 
permita asistir á las clínicas que eu el hospital 
general tienen dispuestas para los alumnos de 
la enseñanza libre.

Estamos irremisiblemente condenados. Más ó 
méuos tarde, contra nosotros »se esgrimirá el 
puñal, se agitará desesperadameote la t'‘a del 
incendio, y funcionará la guillotina» ; porque el 
crimen de escribir como nos i arece oportuno, 
es iiu crimen que no debe quedar impune.

«El Cüubate tiene formada su partida tam­
bién, y nuinerosa, bastante numerosa.

Y esta partida, compuesta de hombres de con 
vicciones profundas y de honor, DA JURADO 
áOLfC.MNE Y ESPO.'iTANEAMENTEE'TERMl

Ya nos parecía á nosotros que se haciau esp e -. : ía R A LA DE LA POllR.S., QUE EL GOBIESI-

Parece que en Lugo se ha hecho una mani­
festación de disgusto contra cierto constituyen­
te, por su conducta antipopular y su voto en fa­
vor de Aosia.

Las autoridades tomaron precauciones ex­
traordinarias para impedirlo, previniendo á las 
tropas para todo evento; pero á pesar de eso, se 
hizo la manifestación.

Se va produciendo entusiasmo ceneerrU por la 
votación del de Aosta.

rar mucho en El CoaeiTa las reaguificas clucu 
braciones de la Democracia Republicana y su pri­
mo hermano El llurncan.

Al fin, más vale tarde que nunca.»

Por nn senti¡nient-j fácil de compren­
der, no h&bíamoa mencionado el éxito 
qne nuestra publicación habia obtenido 
cuando ciertos periódicos ministeriales 
que no se leen mas que entre unas doce- 
ñas de compadres que los reciben de re­
galo, intentaron rebajar el mérito poco ó 
mncho que El Coubatb tenia.

Un colega monárqnioo ha manifestado 
la verdad en el suelto qne trascribimos á 
continuación. Nosotros diremos qne el p ú ­
blico, a! dispensarnos una acogida que ba 
superado nuestras esperanzas, porque ha 
sido más lisonjera por lo rápida y  espontá­
nea, qne lo acontecido comunmente oa la 
historia del periodismo ha hecho justicia 

la causa que defendemos aplaudiendo 
nuestra actitud.

Dice asi L a  Política:
«Es tal la popularidad de la situación y 

do su represent nte Prim y  Prat.s. que bis 
periódicos qne más fuertemente atacan & 
la “ ^  7  al otro, son los qne más se leen 
en Madrid y  en toda tíspaúa.

Do E l Comuate, escrito con extraordi­
naria energía, se han vendido estas ú!U- 
mas noches más de veinte mil números y  
recogidas ó agotadas las ediciones, ha ha­
bido muchos que han pagado los números 
a peseta.

Es á Pfim E l  Combate lo que La Lin­
terna luó á Napoleón. Ef Parcialete dice 
hoy que el periódico republicano parece 
escrito por locos. Lo mismo se decia de 
Kochefort.»

NO APAOlUNA, si no se disuelve y coniiuúi 
sus fechorías salvajes.

No hjy jaslii’ia ni gobierno contra ella; pues 
bien, nosotros reemplazaremos á una y á otro.

Ya lo sabe el pueblo de Madrid, ya lo sabe Es­
paña leda qne esto lea.

Si nosotros perecemos, el mundo y la historia 
dirán sin pasión que en España hubo una época 
triitisima en que sólo unos centenares de ciuda­
danos, unos miles quizá, TUVIERON HONRA Y 
VERGÜENZA-

E l ¡mparcial, periódico avie.so y de malignas 
inlenciones, que desfigura los escritos y  comen­
ta las iQlenciones de sus colegas con una prever- 
sidad sin ejemplo para salir del inmundo ato­
lladero en que está metido; ese periódico que 
no ha podido ó querido contender de ona ma­
nera seria y razonada con Ei. Comíate; ese pe­
riódico desmentido y apostrofado lodos los

Cuando de una mañera vil,' ruin y cobarde se 
apalea y se maltrata de sorpresa y á troieion á 
honrados y pacíficos «indadanos; cuando du­
rante dos años de revolución funesta, m el ho 
gar de la familia se respeta, ni sus intereses es­
tán asegurados; cuando la acción judicial per­
manece pasiva, nula é impotente en sus supues­
tas gestiones inquisidoras d<d crimen y de los 
delincuentes que tienen el nombre de pcrriita»; 
cuando los agentes del órden público y la poU- 
cia secreu del gobierno, arrancan de los refu­
gios más secretos y  apartados á los políticos 
consecuentes, por aquellos dura y cruelmente 
persegnidos, mientras que de una manera tan 
pública como escandalosa desaparecen de sus 
puestos y faltan descaradameme á su obligación

dias por esgrimir arma, aleve, y  deslealeV; e¡¿ íco 7 ue“ «

E S n o t r  f « ■ ’comieuda la seyrrdT aÍtiSar y
b.ernodeloscargosjusiosyterriblesquedesdeípúblíca a! gobierno, pretende e L S í i  ^

malvado, estampa las siguiemes venenosas con­
sideraciones que ba trazado su pluma mojada en 
cieno, y que ealregamos al desprecio de las 
gentes honradas

los sargentos, cabos y soldados 
ejército español.

procedimiento cri 
ramal y gubernativo para prevenir los atenta­
do» que se intenten contra nosotros.

Es verdaderamente c-iiraordinariala candidez 
de La Paz, y en gracia á sn Ululo no hace­
mos más comenurios; pero tan extraordinaria 
como es sn candidez lo es la perteriidal de El 
Imparcial, que de las palabras del colega quiere 
sacar partido para censurar lo que está por en­
cima del periódico jesuíta, del gobierno y  de 
sus tribunales de justicia: nuestro natural y legi­
timo derecho de defensa. ¡Pnes qué! ¿Babiamos de

Dice E l Imparcial:
«Estamos verdaderamente alarmados. Creía­

n os  que la serenidad de nuestra conciencia y 
H convencimiento de que, al escribir como lo te­
nemos por conveniente, obramos dentro de un 
aerecno perfecto, bastaría para sustraernos á 
toat) temor, á toda amenaza, i  todo brutal atro­
pello de nuestra libertad de escribir.

Pero hay amenazas 
menos de ceder 
nuestro, que ni -  . .  — ,

consienten y autorizan semeiames

porque hemos lenioo la andada de decir qué justicia á Insporrwtasí
parece redactado en una casa de loces. , h-tra buena que La Paz y el periódico je

“i* f  l,»s iras de ' suita Elimpareal. asegurados y defendidos ñor
de su soberano ̂ sóUo*̂ 5“ despDes“ í  h a«r “una f \  consecuencia, por la partida
fervorosa invocación i  la santidad de los dere- Porra, Uamen etplotadores del escándalo á 
chos individuales y de citar por principal consí- 1  los que, amenazados por el gobierno y sus por- 
m n»W «l de u  de- risus, se prevengan para rechazar la faena con

la fuerza-, estos periódicos que sólo ven las 
amenazas cuando á ellos sólo se dirijen, están 
en su más perfecto y  egoista derecho-, pero 
mientras que en la España sin honra no haya 
seguriiEd personal, ni gobierno, ni tribiindes 
de justicia que la garauticen, los hombres de El

Compañeros: Acaso en los momentos mis di­
fíciles por que ha atravesado nuestra patria en 
el presente siglo, tengo el honor de dirigiros 
mí humilde acento, sin otras aspiraciones que 
iasde contribniren lo que pueda al alivio de 
ios iuUnitos males que aqurjau á esta nación, 
digna por untos conceptos de mejor suerte.

La falu do iniciativa en los momeatos más 
críticos ba sido casi siempre causa de que fra­
casen las empresas más gigantescas y de que 
lloren dos ó tres gcneractoncs la debilidad de 
aquellos hombres que, cumpliendo con su deber, 
hubieran logrado sin duela una regeaeracion 
compleu cola sociedad.

Otra voz, en verdad, más autorizada que la 
mía debiera haceros hoy las reSexiones que voy 
á exponer á vuestra consideración: pero lemien-

raocracia, que reconoce en todo ciudadano la 
faculudde emitir libremente sus ideas, hau pro­
nunciado contra nosotros la siguiente sentencia:

«Con que locos, ¿eh?
Ya ajusUráu los locos oportonamente las 

cnenus á tí y á tus inspiradores.»
Nuestra desgracia c$ uuU , quehasusenos 

niega la consideración que siempre merece el 
reo á los tribunales, y en virtud de la cual se 
gaafdaa coa ét las fofmas sóciaies,

Combáis repetirán ejercieudo un derecho de 
, conservación, de dignidad y  honradez poUticaj

infinitos pro­
nunciamientos y las evoluciones políticas que 
han tenido lugar en nnestra patria desde el ius 
tante en que el valíeuie ciudadano Rafael del 
Riego levantó la gloriosa bandera de la líberud 
en contra de la iiespótica dominación del estú­
pido Fernando YII, hasuesta fecha, sólo llama­
ré vuestra atenciun sobre dos hechos notables; 
la parte qne el ejérc.to ba tomado en eses acoL- 
tecimientos políticos y la recompensa que ha 
obtenido despaeg.

Vosotros sabéis, como lo sabe todo el mundo, 
qne el ejército español ha sido siempre la base 
de todo movimiento político, ora en pró, ora en 
contra de ia liberlacU unas veces uniéndose al 
pueblo para salvar sus derechos, y otras sir­
viendo ineonstíentemente de ciego instrumento á 
los déspota» para lograr sus inicuos designios. 
Toda inieuLona iniciada sin el concurso del 
ejército, no ha producido otra cosa que sendos 
regueros de sangre emanada del corazón de la 
pátria. im ejército, pues, ha siempre partía

«ipe de cuantas hecatombes políticas han ocur­
rid • en nuestra nación.

¿Y cogí es la recompensa que ha recibido en 
caoibio de tantas fatigas, en cambio de haber 
llevado muchas veces su ciega obediencia basia 
e! extremo de vert-T la preciosa sangre de sus 
padres y  hermanos?

Refl-xionad, compañeros de armas. Tended 
una mirada en torno vnestro y  horrorizaos al 
veros esclavos de una Ordenanza bárbara, que 
ni aun os permiie mirar al rostro á aquellos je­
fes que bao llegado á ser tales á costa de vues­
tros sacrificios, á costa de vuestra sangre. Las 
recompeosas y los premios no se han hecho 
par.a vosotros: vosotros sois esclavos, y  los es­
clavos 00 obtienen recompensa por sus servi- 
eios. La recompensa la obtienen los señores, los 
negreros, que necesitan medrar con vuestras 
vidas.

¿(jué ha adelantado sino el soldado español 
en lo que vá de siglo?...

______  Esclavo era al comenzar la guerra de la Inde-
. j  f pendencia y esclavo es hov bajo la doninacton 

que un jóven y reputado j n)epqy¿3 je  lo.s Caslilléjos y comparsa; en- 
téners se le castigaba enn un palo como á un 
irracional y ahora se le sella el rostro con la 
mano, cual si fuera un miserable idiota indigno 
de compasión, como si debajo de la repilla que 
cubre su pecho no puditra latir un eofozon en­
tusiasta y geoi‘r.188 como el de Cervante.s, ¿  tan 
noble por lo menos como el de su verdugo, bl? 
aquella época se le arrancaba dt-l seno de sn fa 
milla, de los brazos de sn cariñosa madre, y 
hoy, después de las promesas que se hicieron 
de aboliría odiosa coDlribneíoQ de sangre, uo 
Sirio se le arranca de su sagrado hogar, sino 
que se esternina á balazos a aquellos de sus 
palíenles que timea la audacia de rerJamar el 
cumplimiento de aquellas esperanzas que los 
politieos merodeadores de Setiembre les hicie­
ron concebir cuando necesitaban e»calar el 
poder.

¿Y sabéis por qué sucede todo eslo? ¿Sabéis 
por qué sigue el ejército, hoy como siempre, 
siendo csc'avo?

P..CS es, ni más ni méuns, porque los tíranos 
necesitan tener un apoyo para saivar.-e de todas 
rus tropelías, para evitar que los ciudadanos 
hücrados les hagan subir las gradas del patíbu­
lo el dia que despierten de su letargo.

Los ejércitos, pues, no .son otra cosa que los 
alanos de los reyes, de esos déspotas coronados' 
que tienen un singular placer en azuzarlos con­
tra los pueblos el dia que estos se cansan de 
sufrir sus crímenes, sus despilfírros y livian­
dades.

¿Y hemos de continuar siempre así? ¿Hemos 
de legar á nuestros hijos tan triste herencia?

Compañeros de armas: la hora de la reden­
ción se aproxima; el feliz instante de hacer tri­
zas naestro joigo, para que su maldito peso no 
alcanzo i  nuestros hijos, se nos va á presentar 
muy en breve. Sí todos cumplimos con nuestro 
deoer, si todos ocupamos el puesto que la pá- 
tria V nuestra dignidad de hombres uos seña­
lan, pronto volveremos á nuestros hogares 
donde abrazaremos las prendas mas queridas 
de nuestro corazón, y  en donde ñus constitui­
remos en ciudadanos laboriosos y honrados, de 
vergonzantes siervos que ahora somos.

Las Córtes Constituyentes, ó mejor dicho, esa 
mayoría abigarrada, cuyos individuos giran eu 
turno de D. Juan Prim, cemo los eunucos en 
torno del señor aue los azota, ha tenido por 
conveniente regalarnos una monarquia, y  con 
ella un rey extraidcro que está próximo á hollar 
con su inmunda planta nuestro territorio.

¿Debe, pues, la nación española, debemos 
nosotros los soldados, los hijos del pnebio, in­
clinar nuestra altiva frente ante ese principe 
ambicioso que, renegando de su patria, se uos 
viene á la nuestra con el exclusivo objeto de en­
riquecerse y de convertirse en naestro verdugo?»

¡No una y mil veces! El campo del honor nos 
espera; volemos á él, y  probemos á los déspotas 
y  á los ambiciosos que aún arde en nuestros 
corazones la chispa de independencia y  patrio­
tismo que nuestros mayores nos legaron.

I Es preciso acabar con los reyes; es necesario j esterminar á ios tiranos.
La República federal debe ser nuestro lema, 

poique entre los pliegues de su sagrado manto 
están garantidas nuestra independencia, nuestra, 
seguridad individual y la de nuestros padres y 
hermanos.

Nosotros somos hijos del pueblo, por más 
que los déspotas se hayan empeñado en hacer­
nos creer lo contrarío, y debemos estar siem­
pre á su lado, porque jamás pide lo que ne sea 
jnslo y conveniente. Los derechos de nuestros 
padres, hermanos y  amigos son nuestros dere­
chos propios. ¿Qué militar DO quiere defender 
los derechos de sus padres, hermanos y ami­
gos? ¿Qué soldado no desea sacudir el pesado 
yugo de ia ordoTiania p3*a regresar á los bra­
zos de su querida madre?...

¿Qué seria el ejército español bajo la domina­
ción del naevo rey? El esclavo de siempre, el 
pobre pina de toda la vida.

El soldado no tendrá otra volnntad que la del 
cabo, ni este otra qne la del sargento, ni el sar­
gento otra que la del oficial, y asi sucesivamen­
te hasta llegar i  una persona, acaso U más 
inepta de todos, que, merced á sus intrigas ó 
adulaciones, se le ha colocado eo ana posición 
que le pennite tener un ejército de esclavos.
Para d  soldado monárquico no hay padres, no 
hay familia, no hay amigos. ¿Queréis un ejem­
plo? ¿Pues tended vuestra vi-ta hácia esas po­
blaciones en donde los pobres labradores no 
pueden satisfacer los tributos impuestos por el 
gobierno para continuar con sus despiifarros, j  
yeréi; i  1q$ soldadós tirar i  balazos las pu«rta$

Tenemos entendido 
poeta dirá muy en breve á uno de nuestros 
primeros teatros un bellísimo drama titulado 
Padilla. Eq él ataca la elección del niosarea pri- 
niista, combatiendo el actual sistema de gobier­
no, que tiene por único lema la ÍQraorali'lad en 
la Hacienda que nos conduce temerariamente 
i  la más asquerosa de las baucarotas. En dicho 
drama, basado en una de las más brillantes pá­
ginas de la histoiia, aparece una partida que, i  
juzgar por los hechos, debe ser abuela de la de 
boy, tan bien apadrinada como conocida, pero 
que si siquiera tinue el mérito de la origioali- 
dad. Lo que en tiempo de Padilla hubiera po­
dido ser indisculpable, atendida á la época, hoy 
es altamente villano y criminal después de la 
gloriosa revolución de Setiembre, ficticiamente 
sostenida por el liberal gobiarno de Prim y 
comparsa.

R E i W I D O S ,
Un hombro do corazón, el cindadano 

Gabriel Sánchez, sargento primero de 
administración militar, nos remite para 
su publicación en El Combate la signien- 
to alocución dirigida á sus compañeros de 
armas.

H ondam eíta impresionados por a le c ­
tura do está alocución que, en nombre de 
la dignidad humana nltrajada, protesta 
contra la elección del rey  y  contra la des­
moralización y  despiifarros del gobierno 
setembrista, enviamos á nuostroa herm a­
nos oprimidos del ejército por la violencia 
de la ley más tiránica del siglo x ix , la or­
denanza mííifar, nuestro más fraternal abra­
zo. ¡Compañeros de armas, salvad, salvad 
á la pátria! exclam a desde sn esclavitud 
nu forzado por la  cadena de la ordenanza 
militar. ¡Hermanos del ejército español, 
exclaman con ei sargento Gabriel Sánchez 
los hombres de El  Combate, ayadadnoa á 
redimir al pueblo de las cadenas de la 
monarqoíal 

D ice así la alocncion:
del
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de las casu , tal vez de sus padres, hermanos ó 
aniiiros, y penetrar en ellas como en país son- 
qaistalo para apolerars'é de ciiaptos obielos 
aallen que puedan rep'irlar alaua valor á sus 
señores, sin reparar que sus dueños quedan 
euToeltos en la mayor miseria. ¿Queréis couti- 
Boav si.'Ddo el verdugo de vuestras familias?
, ^ * 6'®f_tion entre el bien y el mal. entre la ii- 
nertaa y  las cadenas, vosotros sabéis que no es 
Uudí-sa. Elegid, pues.

aara será la captul, el pueblo ó la aldea de 
España, en donde no hayais visto uno ó dos sol­
dados con un miembro áe ménos, que imploran 
isMrjrffld ^itiííca para no morirse de haiiitre.

¡Ué ahí la raeomprnsa que los gobtenios mo­
nárquicos tienen reservada á los que se dejan 
m aip por su causa!

Si pudiéramos penetrar en el misterioso ar­
cano de la naturaleza, acaso viéramos sucumbir 
i  alguuo de esos infelices, á no ser por el tiu- 
tnilile óbolo que, para calmar sii apetito devo- 
rador, deposita eu sus manos una pobre huér­
fana, cuyo padre fué victima 4̂ 1 certero plomo 
disparado por aquel mrmiipo, ó una adiji la ma­
dre, cuyo hijo murióá impulso de aquella mano 
aterida que aflora recifle su limosna.

bi pues só c. en el pueblo eucontranios pro- 
tecciuD, ¿ i  quién mejur que al pueblo, prescin- 
dietidode otras consideraciones, debemos servir? 
k  Ingralo fuera el esclavo que no basá'-a la mano 
de! que desata sus cadenas.

Cuando la libertad é imlepenilencia do nues­
tros padres se halla en peligro, no existe la or­
denanza iiiiliiar.

Daoii y Velarde rasgaron sns páginas. Riego 
y  O tros generales hicieron lo mismo, y en e s to s  
óllimos años, los que tanto habiau hoy de dis­
ciplina, DO vacilaiüQ en hacer traición i  snsjn- 
laraemos con preteslo de salvar la pitria del 
caiai bsmo giie la amsnazaba.

¿Vacilareis vosotros en abrazar ia bandera da 
la insurrección cuando vuestros jefes os ensa­
ñaron el camino?

Tal vez minea lia habido más motivos que 
ahora para librar una batalla decisiva á un go- 
biarno.

Ni )a desmoralización en las esferas del poder 
ha sido nunca tama, ni la miseria do nuestras 
provincias tan espantosa.

I.O S labradores uo pueden Cultivar [a tierra, 
porque hasta los objetos de labranza les han 
sido vendidos, por no poder pagar las enormes 
«ontnbucione* que sobre ellos pe^ao,

El Comercio cierra sus puertas, porque nadie 
dispone de una peseta para comprar.

La industria y las arles s« paralizan por fal­
larles los eleiDC-.'ios que les dan vida.

Los maejtrot de efcnela, estos obreros de la 
cjtiIizjcíuu homaoa, se estJn murieiiilo mate- 
rialn»,eDte de hambre, porque el gobierno de 
do 1), Juan Priiu j  Prats invierte sus Itaberes en 
escandalosas orgias, en la iraproTisaciou f'e 
enormes fortunas y  en empresas descabelladas

3UO tienen por único objeto arrastrar el honor 
e E’ paíiaá las iniuiiiidas plantas de un tal- 

t/méiuqui que hasta nuestro ídiuma dcaco- 
nece.

T como si todo esto no fuera bastante para 
insultar nuestra dignidad de españoles y para 
herir nuestro patriótico corazón, se erran aso­
ciaciones escandalosas con el nombre de parti­
da de Ip Porra, que, pretendiendo ahogar ol 
pensamien.iü, Mevan su vandalismo basia la in­
famia dn asesinar cobardemente á ciudadanos 
hoiiridos é indefensos,

¿fuede esto roiitinuar asi? ¿Podemos tolerar 
por mis tiempo estos esrándaios, dlguos sola­
mente de las tribus del Africa?

Reflexionad, compañeros de armas. El pueblo 
Dccesita acabar de una vez para siempre con 
tanta inmoralidad, con lauta miseria y desver­
güenza, y para vilo cuenta con el concurso de 
todosjsus buenos hijos, entre los coates nos ba- 
Ifamasjnnsotros.

¿Ejercerá acaso mayor iullueDcia en vuestros 
Corazones la voz despótica da e<os jefes, que 
sólo tienen sonrisas para nosotros en medio del 
fragor del combate, porque á costa de nnestra 
sangre se van á hacer con un entorchado más, 
que los suspiros lastimeros de nusslrav madres 
desoladas y abat'das por no lener un pedazo de 
pan ron que saciar el hambre de vuestros her- 
masos y basta la suja ¡irupía.?

¿Llevareis vuestra ciega obediencia hasta el 
extremo de convertiros en torpes ejecutores de 
nuestras familias?

ÍSo, e.slo DO sucederá, porque ningún hijo 
quiere verse maldecido por aquellos que le die­
ron el ser.

La campana de la cindad y de la aldea os lla­
mará muy pronto al combate, y  todos debeis 
volar ai lado del pnoblo autes de empezar la 
lucha.

Los enemigos son pocos y  cobardes. Solo 
cuentan con vuestro apoyo para proseguir en 
sos orgías y dilapidariones.

Cumplamos todos con lo que á la patria y k 
la hartad debemos, y habrán desaparecido 
aquellos de nuestra vista como el cabello que 
arrebata el huracán.

Ocupemos cada cual el puesto que se nos se­
ñale: inspirémonos al blandir nuestras armas 
en el arrojo que mostraron nnestros mayores 
siempre que se traió de hollar sus derechos y 
la in iepeudepcia de la patria; tengamos pre­
sente que esta es acaso la última batalla que se 
libra en nuestro suelo, porque después nos es-

Íiera la ilepúb'ica que es el reinado de la paz y 
a prosperidad de las naciones; recx>rdcin-;s 'as 

lágrimas que vierten nuestros honrados padres 
al ver s-iqneados sus bogar -̂s por los sicarios 
dcl gobierno, y sin olvtüaruos dcl periodo de

abyección y servilismo que nos aguarda si nos 
dejamos vanser, deoiestremos con las puntas 
de las bayonetas á ese principe imbécil, que si 
bay en España miserables mandarínes que ven­
dan su bcDor por un plato de Imtejas, también 
bay diez y seis millO' es de ciudadanos honra­
dos que sabrán morir con giist) antes qoe do- ; 
blar sn altiva frente al asqueroso yugo de un | 
extranjero. j

Compañeros y coDciudadanos; ¡Abajo la mo- | 
narqiiia! ¡Atráselextranjerol ¡Abajóloexisten­
te! ¡Viva España cou honra! ¡iViva la República 
democrática federal!!

Madnd 3 de Diciembre de 18T0.—EL SAR­
GENTO DE ADillNlSTIUCION MILITAR, 

GABRIEL SA.NGUEZ.

VARIEDADES-
ENSEÑANZAS REVOLUOIONAEIAS.

(Continuaeion.)
Cuáles han sido los funestos resultados de e.Ma 

Obcecación de los jefes del partido democráti­
co, cuáles las fala'es consecuencias de error 
tan trascendental, el tiempo tíos lo ha demos­
trado, los hechos que ván pasando nos Jo dicen.
Vean ahora nuestros lectores el dociimi^to que 
VH á continuación y que vio la li'z pública el 25 
de noviembre de 18G3, en forma de hoja tnelia',
A la democracia española. —írotesta 

contra el retraimiento del partido de-
m ocrá tico  y  bu coa lic ión  con  e l p r o -  • dad-Rea! celebrará una junta para ponerse de 
grosiBta. I acuerdo acerca da la actitud que convenga adop-

I- í t ará  nuestro partido en la próxima campaña
_ «Existe en nuestro partido una seda impa- j electoral, y no siéndome posible asistir por mo- 

ciente y ambiciosa de poder, que tiene detenida • tivos de familia, que nunca deben rozarse con 
con su conducta ccnlralizadora la sangre v io - ' l i  cuestión política, fauaria á uno de los debé­
lenla de la juventud, del municipio y de la pro- [ res más sagrados de mi conciencia si no emi- 
vincia; que predicando la libertad, la ir¡aahlad, | tiese mi franca y leal opinión sobre una de las 
la/'raíeruidaif y la aobcron/a de los pueblos, viene j cuestiones que tanto pueden afactar, ya en un

en Tos periódicos, ni en las reuoíonea'democrá- 
ticas nns'es permitido alzar la voz, hagamos 
por difundir por todos los mrdio.s posibles las 
razones que nos asisten para combatir como per­
judicial hoy el retraimiento del partido demo­
crático y funesta su coalición con el progre­
sista.

III.
Como el partido democrático verá, no sin 

motivos harto poderosos superiores á toda con­
sideración, hemos decidido dar publicidad á 
este trabajo, que no es en último resultado otra 
cosa que el simple relato, la historia de la con­
ducta de los protestantes en la cuestión del re­
traimiento, para que la democracia española 
tenga antecedentes para juzgar, hechos sobra 
los cuales pneda recaer su inapelable sentencia.

Ajasiándonos á esta regla, trazada de ante­
mano, historiemos:

Cou fecha 12 de Seiiembra del presento año, 
un demócrata dirigió á Ins directores de La De­
mocracia, La Diíctísiou y El Pueblo la carta que, 
copiada liceralmenie, dice asi:
Carta dirigida á los demócratas de la provincia de 

Ciudad Real sobre el retraimiento del partido 
democrático.
Distinguidos amigos y paisanos: Habiendo 

llegado á mi noticia, prr invitación del secreta­
rio del comité democrático de esa prorincia, mi 
querido amigo D. Juan Bantista L’ erez, que el 
dia 21 del corriente mes la democracia de Ciu

conspirando incesantemente para reducir todos 
los principios y reglas de cnnducta de la do.mo- 
cracia en un pontiScado infalible, erguido desde 
la autoridad de un periódico, y desde la que 
faísamenta le ha conferido una elección nula y 
viciosa, tanto por su origen como por sus pro­
cedimientos.

A este pontificado, que ha puesto en ridículo 
y juega con lo más grande y sagrado que cons­
tituye el fama de la democracia, la reeolacion, se 
debe el desarrollo más creciente, á cada minuto 
del tiempo que corre, de esta atmósfera asfixian­
te aue corrompe lo que tora, debilita las fuerzas 
y el entusiasmo iudividual, postra tos espíritus 
más fuertes y anonada la enérgia de los corazo­
nes más enteros y decididos.

¿Qué es esto? ¿Qué sucede en lo más oculto 
del seno del gran partido democrático? lié aquí 
las preguntas que de algún tiempo á esta parte 
se dejan escapar de los labios de todo el que 
pretende sondear con su ra/.on e.sa lucha sorda 
y constante entre lo que exigen y reclaman los 
principies de la democraiua, y lo que expresan 
los actos de aquellos hombres eulus cuales «e

Eactende simbolizar el maravilloso progreso de 
a Organización y la propaganda del partido de­

mocrático.
Estas preguntas recorren los circuloi políti­

cos y ocupan la atención, no solo de ia demo­
cracia, sino también de todos los demás parti­
dos: es más, la conciencia protesta eu silencio i  
catia mnmejiio, y, sin emb.rgo, el mal no se 
ataja, sigue adelante en su obra de deslniccioo, 
devora y corroe. ¿Qué es esto? insisten todos en 
preguDiar.

¡Ahí Es que pesan, lo mismo sobre los pue- 
b'us que sobre los indivídaos, esas horas terri­
bles é indecisas que arrojan de la frente un tor­
bellino de inmrrogaciones; huras supremas du­
rante las que la inidigeucia postrada exclama 
desde el inmenso vacio del abaiimienlo: ¡no hay 
Tsmedio. lo mismo aquí qiu allí, en lodat parles 
igual'. ¡Triste, desconsolador es ei expectáculo 
que presenta por do quiera que recorre su mar­
cha de amb'cion ese puntílicado despótico que 
en vano procura revestir sus actos con formas 
democráticas; que ba hecho exhalar del pecho 
ei lasciate ogai esperanza, creando lufiernos po­
líticos y dispersando ia sinceridad y el libre 
eximen! Allí en donde quiera que fijemos la 
vísta se levantará la desesperación, la miseria, 
la ignorancia, ambiciones flotando cu e! vacio 
de nua veuganza consumidora, destinos perili- 
dos, extravia<los en el mar proceloso de ¡a vida. 
¡Ah! ¿No habrá esperanza de poner remedio á 
tantos males? ¿Será posible que la ambición bn- 
Diana, la cólera de una soberbia desenfrenada 
triunfen de las grandes máximas, de los princi­
pios sublimes del partido democrático?

Nó; seria en rano, tiempo perdido el destina­
do á perturbar el triunfo decisivo de la demo­
cracia, porque estas dadas y vacilaciones son el 
presagio de las aposlasias y  oe las grandes trai­
ciones, traiciones y aposlasias condenadas des­
de sn nacimiento, y que antes de tocar el limite 
de su carrera serán aplastadas por el fuerte hu­
racán popular; porque hay una cosa más pode­
rosa que los hombres y sns ambiciones, la revo- 
lucUm.

Contra ese pontificado, ataviado con el sagra­
do traje de la democracia; contra ese pontifica­
do qiie, despnes de defender el |i¿re exámen lo 
cokibe, y propagada la soberanía de los pueblos 
la coarta por todos los medios de quo es capaz 
una imaginacioD satánica , urge formular una 
acnsacioTi constante para contrarestar el grande 
y  pernicioso influjo que los periódicos de em­
presa intentan sobreponer al partido y á los 
pueblos.

Propaguemos, al mismo tiempo que aensa - 
mos, nuestra doetrina política; y pnesto qne ni

sentido, ya en otro, al gran partido democráti­
co á que tengo la honra de pertenecer. Ade­
más, corno quiera que el acuerdo fie esa pro- 
viucia no sea en último resultado otra cosa que 
una preparación previa para el acuerdo denni- 
livo é inapelable de la reunión pública que ha 
de tener lagar en Madrid, el sentimiento que ha 
producido en mi alma la imposibilidad de estar 
el dia 24 entre vosotros, se dulcifica en este 
instante que cojo la pluma con el objeto de conj 
signar mis opiutones sobre la magua cuestión 
del retraimicuio.

AI dirigirme boy á vosotros, á la democracia 
de mi provincia, no pnedo menos de enviaros, 
desde lo más intimo de mi corazuu un fiater- 
nal saludo.

Si hubo un tiempo, amigos míos, en que el 
eco de la libertad no encontraba corazones don­
de refugairse, ni apoyo ni defensa para el valien­
te paiiioia que había prcnuucíado nua palabra 
tantas veces consagraoa por la historia; si la li­
bertad ba sido siempre considerada como una 
rebeldía contra los poderes, sostenidos por ran • 
cias preocupaciones ó irritantes privilegios; si 
sobre la libertad han recaído toda clase de inhu- 
manos castigos y una eterna proscripción que 
cerraba al hombre, eu su aislamiento, las piier 
tas de la esperanza; si la tiranía y el despotismo, 
orgullosos y soberbios en el poderlo á que les 
daba lugar el derecho de la fuerza, podían abo­
gar toda protesta y hacer imposible el bien, hoy, 
queridos amigos, nuestra actitud decidida y 
constante en el sost-niniiento de nuestras doc- ' 
trinas, es la prueba más concluyente de que los 
errores van desapareciendo, y de que, si hubo 
hombres quo perecieron por las libertades pu­
blicas, también de sus cenizas, arrojadas al 
viento, ha brotado más fuerte la semilla fecun­
dísima de la libertad por medio de la que he­
mos conqufatado la propagación de ios derechos 
naturales.

To me felicito al contemplaros tan unidos por 
lot estrechos fazos de la fraternidad, de esta pa­
labra sagrada que el partido democrático ba sa­
bido heredar de la predicación del divino fun­
dador de la mansedombre y la caridad evangé­
lica. Tened fé y grandes esperanzas en la umon, 
y uo temáis que ia desesperación sea con vos­
otros.

Antes de tomar parte en el debato abierto 
acerca de nna de las cue.' îiones más importan­
tes que preocupa la atención de los partidos li­
berales, conviene precisar si la abstención, sí la 
actirúfad ó pasitida,! en las luchas electorales, si 
el reiraimíento, en una palabra, que está á ia ór- 
den del dia, es un punto de dogma democráti­
co, ó es, por el contrario, una apreciación de 
toudocta. CotTíene, pues, esclarecer esta duda, 
que tai vez pudiera atormentar á alguno, para 
que con sn esclarecíniienlo la democracia de esa 
provincia razone y emita sn soberana decisión 
en una de las cuestiones de la coat parece ser 
qne depende el triunfo ó la muerte del gran par­
tido democrático.

Consecuente con tal propósito, principio por 
preguntar: ¿Él retraimiento es dogma del parti­
do democrático? ¿Qnién seria capaz de sostener 
sfirraalivamente esta proposición? ¿U^beis en­
contrado alguna vez la palabra retraiinienlo en­
tre laa cuestiones políticas, admiuistr.*tÍTas y 
sociales que forman el programa dennestro par­
tido? No, amigos ralos; si el retraimiento fuera 
un punto de dogma democrático, yo, el más hu­
milde de lodos vosotros, el hijo más insignifi- 
came de la gran familia demoeráiica, de esa fa­
milia sublime qne ha sabido llevare! consuelo 
al desheredado para ei que no Pxisiian los ele­
vados sentimientos que entraña la homanidad, 
no tendría la alu honra de encoiitrarmo afiliado 
co la democracia.

Si el retraimiento fuera un principio dogmá

tico, ¿á dónde iríamos á parar? Emónces seña­
mos precisadr-s á confesar que el 
cráiico, •T.'-- t.->do lo espera X
la lucha couiimia, habíase condenado á opa im 
potencia eterna sin fuerzas para coHioatir, sin 
voz y sin aliento para protestar.

Quede, pues, sentado que la cuestión que 
esta sobre el tapete, el retraimiento, no consu- 
tuye un punto dogmático; podrá ser la condM - 
fa^deun partido por tal ó cual tiempo, dadas 
ciertas circunstancias y supuestos det rmmaoos 
fines; pero no impone, no obliga, no snpone ni 
en la filosofía ni en la historia una condición sin 
la cual uno no puede ingresar ni otro dejar da 
perletiecer por igual concepto, al partido demo­
crático.

A mi modo de ver y apreciar este preliminar 
del debate, el retraimiento no es ni áun supone 
doctrina; solo implica la condaciaque á losparti- 
ilos conviene adoptar, probadas ñerlas y detei mina­
das ciicimstancias.

il< cha, amigos míos, esla aclaración y encon­
trándonos todos en la más ámplia libertad para 
sostener el pró 6 el contra, entremos en conside­
raciones acerca diT punto ímponanic qu9 ba mo­
tivado esta mi caria.

¿Qué es e! retraimiento? ¿Qué fm se propone 
alcanzar el partido democrático con el retrai­
miento? ¿Existen circiinsiancias ante las cuales 
la conciencia individual y colectiva de un parti­
do se sujete espontáneamente á una resolución 
extrema como el retraimiento?

lie aquí tres puntos qne es necesario discutir, 
aceptando las consecuencias que se dc.sprendau 
de sn afirmativa ó negativa.

Creo que presentóla cuestión de frente,'que 
la abordo en todos sus sentidos, que l'P e«ioy 
dispuesto á valerme de reticencias ni rodeos.

¿Qué es el retraimiento? El retraimiento no eff 
otra cosa que la desesperación de un partido 
que no encuentra medios legales para propagar 
sus doctrinas, organizarse y aspirar ai poder; 
la provocación á un duelo a muerte con lodos 
los poderes que representan In existente; la re- 
nnneia solemne y compleia de toda aspiración á 
la inviolabilidad del diputado; el enmiidecimieii- 
to en la tribuna y en la prensa; la no aceptación 
de todo cargo público; el eterno silencio de la 
negra y tempestuosa noche, durante la coat, un 
partido trabaja incesantemente, con firme perse­
verancia, para preparar el momenio del golpe; 
es, en una palabra, el abandono de la ciudad del 
pueblo-rey por los plebeyos que se agolpan 
lumuicnosamente en el monto Aventino para 
amenazar desde sus alturas á los palricioj que 
absorben y reasumen en su clase toda conside­
ración y derechos políticos.

TELEGRAMAS.
Lovores 2 (á las cinco y 10 de la tarde).—Un 

telegrama prusiano reclama para los alemanes 
victoria completa sobre el ejército salido de 
París.

Florrnou 3.—Ei rey ha nombrado al mar­
ques de Torreazaa presidente de! Senado, y á 
los señores Mazuebetti, Daffilo, Vigilan y Mari- 
noni, vicepresidentes.

La diputación de las Cortes españolas ha mar • 
cbírclo boy do Génova. Llegará mañana á Flo­
rencia.

El duque de Aosta, el prineipe Qumbert y el 
duque de Carignan llegarán mañana á Florencia 
también.—Fuíim.

Li BOX 3.—Asegúrase qne la reina de Portu­
gal ba recibido uu telegrama anunciando que el 
doque de Ansia irá á Madrid Con la comisión 
de las Córtes.

Es probable qne el general Cialdini será nom­
brado embajador de Italia en Madrid.—P'añra,

T oors 3  (á  las dos y 30 de la tarde).- B r c iz -  
LAS 5.—£1 Eco de Luxemburgo anuncia que les 
prusianos que habían empezado el cerco de 
Longivy han desaparecido repentinamente el 
1.‘  de Diciembre por la noche.—Faóra.

Lóxdeés 3.—Eí WvffrapA dice que el señor 
de Bismark propone que el canal de Suez sea 
puesto bajo la protección de Ingiaterrx.

El Standard ilice que un nuevo emnréstito 
tnreo será aniineiado dentro de poco.-Fañra.

TorRs 3.—Un telégrama del ministerio aíprc- 
feclo, fechado de hoy, dice que el movimiento 
del ejército dei Loira* ha cooiinuado ayer, va- 
rificándose varios combates sin ventaja marca­
da para pinguno de los adversarios.

En uno de estos combates, el general de Souis 
fné herido y cayó prisionero. Este accidente 
paró OD momento la marcha dal décimosezio 
cuerpo.

Conservamos nuestras posicionos; La raora  ̂
de las tropas es excelente.

En el Este, Antuo fué aucado dos veces por 
los prusianos que fueron rechazados las dos 
veces, con pérdidas iroportanies la segunda.

El Norte sin novedad.
El movimiento de retirada del enemigo pare­

ce pronunciarse.—Faíra.

Madrid: diíIO.—Imürenw de los ■»res. tíoji:, 
ValwiJa, 16, ba o

Ayuntamiento de Madrid




